
iarío de la J 
¿ f i a X X X V U . — M ú m & r * * 13,364 im&dvísÉ, ¡ L u n a s 2 1 d a * g o & t o d a SOS 

f[IER4 Di Ll REUIDID 
1̂ mismo tiempo que negocia la paz, 

•Rasi* organiza el sistoma ooustitucionai, 
¿virtiéndose en ambos intentos su falta 

dfl serenidad. 
ka paz con el Japóa tiene que ser forzó-

aainente molesta á los rusos, que no se avie Jr0Q4 bHjar de su pedestal de nación fuerte 

pero la realidad les ha hecho ser venci-
JoS> colocándolas en la triste situación de 
naiénes, en vez de imponer, tienen que 
Reptar condiciones. 

Su táctica en la negociación de la paz de­
bería ser eseacialmeate defensiva: pero, Ic­
ios de ser es o, es agresiva, y por eso las in-
c0rtidumbres subsisten acerca del resulta­
do de la conferencia. 

îgo parecido está ocurriendo con la 
creación de la Dama ó asamblea legislativa 
rusa. El Gobierno ruso quiere hacer un ré­
gimen constitucional de apariencia, pero 
jio de fondo, y como es natural, los revolu­
cionarios no se conforman. 

El Parlamento que sa pretende estable-
bleoer en Rasia, no es más que un nuevo 
resorte, pero colectivo, de la autocracia 
rusa, y la tal Dama tiene que someter sus 
raso lucio n es á un Consejo que está por en­
cima de ella y por debajo del Zar. 

La política interior y exterior de Rusia 
está iiiflaída por el sistema antiguo, y por 
eso ni vence á los japoneses ni á los revo­
lucionarios. 

pero como los hechos tienen uua fuerza 
incontrastable, las derrotas militares y las 
iasurreocíones en las ciudades y en los 
campos, amenguan cada vez más su sobe -
ranía. 

Qaó tal será la paz que negocian los ru­
sos, cuaado los plenipotenciarios andan á 
la greña; y qué tal será el parlamento que 
están elaborando, cuaado se prohibe asistir 
ai público á las sesiones. 

Rusia viva por completo fuera de la rea­
lidad; y si bien es cierto que la leyenda ja­
ponesa está exagerada por los i agieses, el 
hecho es que no ha vencido. 

Y las cosas están de tal modo, que si la 
paz no se pacta, seguirán los desastres y 
las derrotas para los rusos que son fuertes, 
pero no tienen organización. 

Un país que de tal modo desconoce sus 
medios de acción tiene que experimentar 
grandes contrariedades. 

Los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, 
trabajan más ó menos directamente por 
hacer comprender á Rusia que debe á todo 
trance ir á la paz. 

Lo propio le están diciendo respecto á 
la implantación de reformas políticas en su 
organización iaterior, los más eminentes 
estadistas del país y los diplomáticos ex-
t-aajero-, poro Rusia no se decide á entrar 
touioainente por el modernismo constitu-
OÍODEI. 

¿Será cierto que las grandes nacionali­
dades sólo puedea despertar de sus sueños 
feudales á fuerza de golpes? E l ejemplo de 
üusia parece demostrarlo. 

INDUSTRIAS D E MAR 

SociBíades ^operativas de pesca. 
De poco tiempo á esta parte en el extranjero 

se advieríe una marcada tendencia á favorecer 
la formación de Sindicatos ó Sociedades coope­
rativas de producción y venta entre todos los 
pescadoree del litoraL 

E l modo de formarse estas sociedades es may 
sencillo, el capital se constituye por inicietiva 
y es variable, según el número de asociados, 
dándosele bajo aspecto de interés anual, ó ga­
rantía, la 8p«:urid»d que emana de I»8 subven­
ciones que se reciban de los municipios. Cáma­
ras de Comercio, el Estado y donativos particu­
lares. Las acciones se reservan exclusivamente 
para los pescadoiea. y la Asociación tiene ca-

mer ^ Sociedad Anónima cooperativa. 
También se advierte tendencia á formar Ca-

jas ne prégtgjjj^g j ^ ^ j ^ j ^ g oon to(ja<3 ias ga-
-íactias cecesariai?, y cuyos fondos te reservan 
exclusivamente para las empresas de mar que 
produzcan meDos del 8 por 100 de b' ncflcio, y 
^axa laecooperativts marít imas de pescadores 
« obreros, empleados en Ja industria de conser-
•acioa de la pesca. 

Guando se ha reorganizado en una región 
c'erto número de Sociedades Cooperativas en la 
J^"111*,indicada, se establece entre t'>das ellas 

«a relación de defessa y mutuo auxilio, esta-
eciéndose verdaderos Sindicatos, que impi-
p a. c^acjÓD de monopolios. 

^A/cientemecte el Congreso de Comercio de 
*ri8. ha adoptado ifijportantea rfsoluciones 

S¿ relacionan con el funcionamiento de 
íief ^tedfcd- s de pesce, favoreciendo el ejer-
na]0^ tan imPortante industria y del perso-
<le (¡e7ll;̂ rcado en los baques de pesca, así Í otno 
rui Ucionar el transporte y las expediciones 
^ pescado.—X 

M I H | II • • • 

Papeles trocados. 
del o11"^"0 de Hacienda, y el Presidente 

Cornejo de Ministros, que antes de 
revT' llevaro" á las leye? el e s p í r i t u do la 
basf Ción' y ejercitaron e l poder hace 
coma?te máa <ie nn cnarto de 9Ígl0! e8tfin 
Wm- am0llte varados, como se dice en 
de?11103 n[laríner08, en e s tá nueva etapa 
p0(j^r8llcumbramiento á las regiones del 

tiónn e ^ la reforma arancelaria , la ones-
^ . T r a t a d o s de Comercio y el proble­

ma d'?'011'qu0 los traea á mal traer; y8Í 
Wal enoontrar dos e s p a ñ o l e s m á s 11-
Par dA y 11108 gDbernat|aentales que ese 
OÍÓQ ? Peonajes surgidos en la r e v o l a ­
r e 'fifi? k 98 ^ P ^ i b l e encontrar nadie 
prohio!? má8 ^ o r i e n t a d o acerca de los 

sernas vitales de actualidad. 

No se sabe si el ministro de. Hacienda es 
librecambista, proteccioTn<ta ú oportunista. 
Probablemente será todo eso junto y no 
será nada; pero es el caso de que la refor­
ma arancelaria ha de resolverse con un 
criterio definido, y es seguro que no se re­
solverá no teniendo ninguno. 

O -mrre lo propio en los tratados de co­
mercio, y al paso que van las cosas va á 
llegar el 1.° de Marz >, en qua expiran las 
prórrogas y vamos á estav sin tratados de-
fiaitiyos, y en peligro inmiue .te de que­
dar aislados mercantilmente con todos los 
países del globo y obligados á regirnos por 
la tarifa general. 

Tanto el jefe del Gobierno como el mi­
nistro de Hacienda, que son los ejes de la 
situación gobernante estáu animados de los 
mejores deseos; pero necesitan ponerse al 
día en esas y otras cuestiones de interés 
nacional. 

Y para eso se necesita tiempo y gran pre­
paración. En adquir ir óata se consumirá 
aquél, y el resultado será que ni la refor­
ma arancelaria en los tratados de comercio 
se resolverán bien, sino por el coBtrario 
mal, á pesar de las buenas intenciones y de 
los fervientes propósitos del ministro de 
Hacienda y del presidente del Consejo de 
ministros. 

Es una gran desgracia para nuestro país 
que los directores de ia política liberal 
sean dos ancianas y que los directores de la 
política conservadora eean relativamente 
jóvene?. Los papeles están trocadoí-; (¡pero, 
¿ao se ha dicho siempre que España es el 
país de los viceversas? 

— i I > i 

ación revslueienaría en üusia 
E d i c t o I m p e r i a l . 

París 20. 
Dicen de San Petersburgo que se ha publi­

cado un edicto imperial ordenando la reunión, 
bajo la presidencia del conde Solski, de una 
conferencia encargada, entre otras cosas, de 
preparar el sistema que habrá de aplicarse 
para las elecciones de la «douma» en Polonia, 
el Cáucaso y los distritos asiáticos. 

M a l s í n t o m a . 
Londres 20. 

Los periódicos publican telegramas de San 
Petersburgo diciendo que el Zar ha telegrafia­
do al general Linievitch fel icitándole por sus 
buenos servicios y recomendándole que ten­
ga sus tropas preparadas en previs ión de cual­
quier acontecimiento grave. 

D e s a n i m a c i ó n . 
Par í s 20. 

Por las calles de San Petersburgo ninguna 
bandera ondea ni se ve á grupo alguno. 

E l públ ico lee el manifiesto imperial, pero 
sin animación, circulando con indiferencia ó 
dando señales de despecho, pues contaba con 
que se hubiera concedido una anmistía polí­
tica. 

• • > t I mu 

La Conferencia ferroviaria 
Las tarifas dei transporte del pescado. 

Como habíamos anunciado á nuestros 
lectores en el número del sábado, ayer á 
las nueve de la m a ñ a n a se reunieron en el 
miünsterio de Agricultura los cinco indivi­
duos que forman la comisión encargada de 
presentar las tarifas de gran velocidad re­
lativas al transporte de encargos, pescados 
y frutas. 

Presidió la sesión en representación del 
ministro, el ingeniero jefe de la sección de 
Explotación de ferrocarriles, Sr. Manera, 
y asistieron en representación de las Com ­
pañías de Ceminos de Hierro, los señores 
Gcyri y Atcober, y en representación de 
los elementos productores, los Sres. Gómez 
Tornero y López Pérez. 

Este último, que es el ponente, presentó 
el proyecto de tarifas que publicamos en 
nuestro último número, y qae, aceptado 
en principio, ha pasado á informe de las 
Compañías, quienes lo devolverán el 20 de 
Septiembre. 

Nos congratulamos de la favorable aco­
gida que ha merecido el proyecto, por ser 
altamente beneficioso para los pescadores 
de España, sin que nos expliquemos que 
respecto á este asueto, á pesar de ciertas 
oficiosidades de relumbrón, puedan existir 
otras gestiones de carácter oficial y por 
tanto susceptibles de resultados eficaces y 
positivos. 

M I > | • w 
R U S I A Y JAPON 

La conferencia de la Paz. 
P e s i m i s m o . — M e d i a n d o . 

Par ís 20. 
E l gobierno de "Washington sabe que puede 

contar con el gobierno de París para ofrecer con­
sejos amistosos á ambos adversarios conjunta­
mente con los Estados Unidos. 

E l rey Eduardo ba comunicado por medio del 
embajador, que aunque desea sinceramente la 
paz, Inglaterra, aliada del Japón, no había podi­
do cooperar con Roosevelt á la invitación para 
las negociaciones preliminares; pero el rey 
Eduardo ha dejado comprender que si las difi­
cultades aumeataban, Londres apoyaría á Was­
hington para evitar la ruptura. 

Se oree que el rey Eduardo ha ejercido ya ac­
ción personal en San Petersburgo y ahora hace 
gestiones por Lansdowne en Tokio, esperándose 
que sea ésta más fructuosa que aquélla. 

Telegraiian de Portsmouth el deseo unánime 
de los americanos de que Loubet intervenga per­
sonalmente, cerca del Zar, en nombre de todo el 
pueblo francés. 

Telegramas de San Petersburgo) muy pesimis­
tas, interpretan la coincidencia de la suspensión 
de las negociaciones de Portsmouth y la publi­
cación de la constitución, diciendo que el Zar 
desea acercarse á su pueblo, porque lo necesita 
para continuar la guerra: otros dicen que se ha 
dado la tregua hasta el martes, solamente para 

IÍÍÍÍS 88 S*a Bs, narco, 

permitir todos los esfuerzos respectivos y pesar 
responsabilidades futuras. 

Reconócese que Roosevelt hace cuanto le es 
posible. 

Añádese que G-uillermo intentó una interven­
ción de las potencias, pero fracasó en la tenta­
tiva. 

L a entrevista con el rey Eduardo obedece á 
que Inglaterra se niega á influir de una manera 
directa sobre el Japón. 

Las impresiones recibidas de Tokio, son tam­
bién pesimistas. 

¿ H a b r á r u p t u r a ? 
Par í s 26. 

Comunican de Tokio que los ministros se han 
reunido bajo la presidencia de Katsura, quien 
comunicó á sus colegas los resultados de los pro­
cedimientos seguidos en la conferencia de Ports­
mouth. 

E l G-obierno guarda secreto absoluto. 
E n los círculos diplomáticos estiman que la 

ruptura de negociaciones es inminente. 
C o n s e j o e x t r a o r d i n a r i o . 

Par ís 20. 
L a Gaceta de Colonia dice que Witte ha tele­

grafiado al Zar, exponiéndole la situación. E l 
Zar ha convocado á un consejo extraordinario, 
que se celebrará en San Putersburgo, asistiendo 
todos los grandes duques. 

l i a a c t i t u d d e l J a p ó n . 
Londres 20. 

Telegrafían de Porstmouht que Kaneko ha di­
cho á Roosevelt que el Japón está dispuesto á 
ceder, si Rusia mostraba igual espíritu de con­
ciliación sobre las cláusulas 10 y 11. 

L a primera se refiere á la rendición de los na­
vios que se encuentren en puertos neutrales, y la 
o ¿ra á la limitación de las fuerzas rusas en el 
Extremo Oriente. 

E l presidente cree que la cláusula 5.', que tra­
ta dei abandono de Shakaline, se arreglará fácil­
mente; se puede llegar á un acuerdo en la cláusu­
la nueve que trata del reembolso de los gastos de 
guerra: pero en este punto el Japón insiste con 
energía; parece decidido ano ceder en nada. 

Xntran&igrenc la de R u s i a . 
Par ís 21. 

E n Tokio se sabe que Witte se niega terminan­
temente á aceptar la indemnización de guerra y 
la cesión de la isla de Shakaline, prefiriendo en 
este caso el gobierno japonés que regrese Komu-
ra, dando por terminadas las negociaciones, an­
tes que ceder en ninguna de dichas condiciones. 

Esto decidirá, probablemente, al Japón á 
reanudar la guerra. 

Xamenfos. 

Jiláo^ de amor. 
L a navaja, arma feroz, que va en el bolsillo 

de todo indigente, ha escrito una más de las 
sangrientas péginas de nuestra crónica cr i ­
minal. 

Los periódicos al referir el suceso en que un 
albañil, probablemente sin cinco céntimos en 
el bolsillo, da una puñalada mortal á su amante, 
dicen que se trata de un crimen pasional. 

Acato sería mejor elasifleario entre los crí­
menes del hambre, porque la exasperación de 
esa clase de pasiones en el elemento obrero pro­
cede generalmente de la falta de medios. 

Los pobres no pueden vivir, y si viven es en­
tre privaciones y tormentos que acibaran su 
existencia. Los poderes públicos estudian el 
modo de resolver la crisis de las subsistencias, 
pero nunca salen de estudios. 

Ese albañil, que ya está preso, estaba enamo­
rado de eu víctima, con la cual vivía marital-
mente y fruto de su amor era una niñita de cua­
tro meses, que rodó por el suelo al ser agredida 
su madre, qus la llevaba en brazos. 

E l asesino feroz, tintas en sangre las manos, 
no pensó en huir, sino en recoger á la infeliz 
criatura, y la reseña periodística dice que la 
llevaba en brazos á la Casa de Socorro acompa­
ñando á la moribunda. 

He ahí un criminal con sentimientos paterna­
les, pero sin dinero para constituir legalmente 
su familia, por cuya razón la víctima del c r i -

' men vivía separada del feroz criminal. 
E s muy posible que si los protagonistas de 

ese drama callejero, hubiesen tenido un media­
no puñado de pesetas para confctituír legít ima­
mente su nido de amor, no habría habido que 
lamentar ese crimen pasional. 

De modo que, en rigor, ese es un crimen de 
la miseria, que ha herido como el rayo una fe­
licidad soñada; y ocurre pensar que en los paí­
ses donde ocurren con frecuencia tragedias de 
este género, es porque está mal organizado so-
cialmente. 

Poro ni ese crimen ha sido el primero, ni 
será el úitimo, ni se resolverá la crisis de las 
subüistenciss, ni la reforma social se resolverá 
nunca en términos de que los pobres puedan 
formar su nido de amor. 

E n esto, los pájaros tienen más suerte que 
nuestras des ven turadas clases obreras, porque 
no necesitan que nadie les resuelva sus proble­
mas esenciales. 

Los pájaros forman su nido en la copa de un 
árbol, ó ea el alero de un tejado con pajas ó ra-
mitaa hábilmente enlazadas y al (i no perturba 
nadie su felicidad. 

Aman, procrean, viven, crecen, sienten pero 
no mí tan ellos mismos su dicha, no destruyen 
su felicidad; el nido está á cubierto de toda cla­
se de asechanzas. 

Aun entre las clases menos cultas, la filosofía 
brota espontánea al establecer comparaciones 
entre la felicidad de los pájaros y la felicidad 
de los humanos. 

L a aves FÓIO temen al cazador. Todos sus pro­
blemas interiores y exteriores están resueltos. 

Cuando se remonten en los airea y contem­
plen desde su altura la deficiencia de nuestros 
sistemas y organismos sociológicos ¡qué peque­
ños les deben parecer nuestros sabios, nuestros 
estadistas, nuestros legisladores, que no han 
sabido encontrar el medio de quitar del bolsi­
llo del pobre la navaja feroz y poner en su lu­
gar un billete de Banco, de los más pequeños, 
siquiera de los de cinco duros! 

A b e l I m a r t . 
M I I 1 I M I 

U n a I n d e m n i z a c i ó n . — D o s c r u c e r o s . 
Par í s 20. 

V Echo de París y Le Matin dicen que M. Tai-
llandier ha pedido al sultán una indemnización 
de 1.000 duros por haber detenido á un subdi­

to argelino; además de esta indemnización le 
reclama cien duros por cada día que se retrase 
en libertarle. 

E l sultán se opone á estas peticiones. 
Le Matin pretende saber que M. Rouvier ha 

enviado á M. Taillandier instrucciones apro­
bando el acto. 

A 1/ Echo de París dicen desde Tánger que 
circula el rumor de que el ministro de Ingla-
terrajpide el envío de dos cruceros a Mazagán. 

D e s p a c h o de T á n g r e r . 
París 20. 

L a Gaceta de Colonia ha recibido de Tánger 
el siguiente despacho: 

«Es inexacto que el Maghzea esté excitando 
á los indígenas contra los europeos. 

Las relaciones entre los ministros de Fran­
cia y Alemania siguen siendo excelentes. 

También resulta en absoluto falsa la noticia 
que ha circulado sobre la supuesta hostilidad 
del sultán y su Gobierno hacia las reformas 
proyectadas. 

Existe, en efecto, en la corte cheriflana un 
partido con gran influencia que desea se apli 
quen reformas civiles y militares, basadas, en 
lo que se refiere a la parte financiera, sobre el 
«controle» europeo. 

E l personal de las Aduanas y el encargado 
de la instrucción militar los compondrán, en 
su mayor parte, elementos franceses, especial­
mente en la parte Este del imperio. 

La Administración aduanera tendría voto 
preponderante para el otorgamiento de con­

cesiones.» 

Par í s 20. 
Comunican de Christianía que en las 

votaciones de mujeres para la unión ó 
separación de Suecia y Noruega, han 
votado 190.000 en favor de la separa­
ción, y ninguna en contra. 
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DISDI WASHUÍGTOH 
4 Agosto. 

«Vida de trufas y de condecoraciones», dijo 
Bismarck, de la diplomacia. Ayer, en el ban­
quete dado poi el Nippon Club á los plenipoten­
ciarios japoneses, no Uubo trufas; ó s i las hubo, 
no constan en el menú que se ha publicado, y 
que es éste, todo él de la mayor ortodoxia culi­
naria japonesa. 

Capón en pedacitos. 
Pescado Sea-bass á la Komura. 
Castañas á la Oyama. 
Melocotones del Sol Naciente. 
Pollo á la Flor de melocotón. 
Pescado ciudo á ia Subdito Leal. 
Ganso, pavo. 
Setas del Japón. 
Langosta á la Togo. 
Algas de la tierra de Yama. 
Este menú tiene dos aspectos; uno de ellos es 

el técnico. E l batquete se celebró por la tarde; 
fué, por lo tanto, una comida, pero no se sirvió 
sopa. ¿Es que los japoneses no la toman ó que 
la toman por la mañana? Ahora, que ellos están 
de moda, ¿lograrán poner también de moda las 
comidas ¿in sopa? 

Posible; lo que dudo es que se limite á comer 
pescado crudo aurque sea á la Subdito Leal. Ese 
es un resto de barbarie. Cuanto á lo de comer 
algas, eso, según sean ellíis; acaso en el Japón 
haya variedades comestibles y que no se pare 
ctráu á aquéllas que en Galicia llaman Xebra 
y que sir ven para abonar las tierras. S i esa va­
riedad es la que comen los japoneses tienen pa­
ladares extraordinarios. 

E l otro aspecto del memí es político, con algo 
de literatura ligera. E n un banquete japonés 
puede pasar eso de dedicarle á un héroe la» 
castañas y á otro la langosta; en un banquete 
americano, quien hiciera eso cometería un de­
lito de leso tacto; porque, aquí, se lltsma castaña 
á todo cuento que alguien ^ofrece como nuevo, 
siendo ya venerable por su edad; y langosta ea 
s inónimo de tonto. 

Según el Sun, no faltó anoche quien—no un 
japonés—indicase al barón Komu- a que el glo­
rioso nombre de Togo no estaba bien asociado 
al grotesco de la langosta. Y el barón respondió 
esto, que, sea serio, sea broma, tiene mucho mé­
rito: 

— E n el Japón, llamarle á un hombre tangos-
ta es rendirle un homenaje; porque la espalda 
eccorvtda y Ia»í poderosas garras de la langosta 
repiesentan una vejtz digna, combinada con la 
fuerza y la energía. 

E n fin, los diplomáticos japoneses Comieron 
bien ryer. No todos los tripulantes de la escua­
dra americana que está en Nueva York, en el 
río del Norte, comen bien, á juzgar por lo que 
uno de ellos ha habl&do á un reMorter del Globe: 

— E n la escuadra—ha dicho—hay tres barcos 
en que el rancho (grub) es bueno; son el «Mis­
souri^ el «Illinoib» y el «Kearsarge»; en los 
otros cinco, es abominable; y en el «Kentucky» 
es terrible. 

Según un oficial subalterno del «Kearsarge», 
loa víveres dejan bastante que desear; pero lo 
peor no es eso, sino que los cocineros no saben 
su oficio. 

Otro do esos hijos de Neptuno sa ha quejado 
de que un día de ¿a semana pasada la gente co­
mió salchicha alemana por mañana y tarde, y, 
por variar, á la noche también le dieron sal­
chicha alemana.-Por nuestras raciones—agre­
gó—pagaba la nación 9 pesos al mes, y con ese 
dinero, siendo como somos muchos, se nos po­
dría tratar bien. 

E l repórter del Glole, después de recoger es­
tes lamentos, se los llovó al almirante Evans. 

—Antes—menrfestó el almirante—había mu­
chas quejis; ahora, nh guna recibo. Yo pruebo 
algunas veces la comida de la marinería y la 
encuentro excelente. Eutre los 6.000 hombres 
que están á mis órdenes, bien puede hnber a l ­
gunos gruñeres ¿Dónde no los hay? 

Supongo qua Mr. Bonaparte, miniétro de Ma­
rina, investigara este asunto, si la prensa sigue 
tgitándolo, cuando haya investigado lo de la 
explosión de las calderas del «Bennington». 

B l ministro ha anunciado que la información 
se contraerá á los hechos ocurridos en ese ca­
ñonero y no versará sobre el estado de las cal­
deras de todos los barcos ni sobre el personal 
encargado de las máquinas. Pero algunos pe­
riódicos , en cf critos que, al parecer, son de pe­
ritos, le dicen áMr. Bonaparte qae se verá obli 
gado á ahondar, porque al estudiar el accidente 
del «Bennington», descubrí! á la existencia, en 
la Marina, de un estado general de cosas, del 
cual ese accidente no es mas qao una conse­
cuencia. 

X. Y. Z. 

Complot dinamitero. 
París 20. 

La policía ha descubierto en Smirna un 
depósito de 115 bembas, tres máquinas in­
fernales y gran cantidad de dinamita. Tam-
biérr h?. encontrado cartas que anunciaban 
para el 31 de este me?, aniversario del sul-
ta,;, la voladara del Konak, de los B.inco3 y 
de los consulados. 

Hiy cuarenta personas detenidas1. 
El barrio armenio está ocupado militar­

mente. 
La agitación de la ciudad es enorme. 

R A P I D A 
No trascurre nunca mucho tiempo sin que en 

la crónica del crimen se registre uno de esos que 
alguien dió en llamar pasionales, como si todos 
los crímenes no lo fueran. 

Un amante que maltrata al objeto de su amorT 
y cuando la pobre víctima, cansada de sufrir le 
abandona, entotwes la navaja ó el revólver, como 
prueba fehaciente de su cariño. Después, olvidán­
dose de que es héroe, salir corriendo para eludir 
la acción de la justicia. 

Ayer ocurrió uno de esos sucesos, eu el cual su 
autor demostró no sólo sus perversos instintos 
como hombre, sino además que se encuentra des­
poseído del cariño paternal que sienten hasta las 
fieras. 

E l criminal mató á su amante cuando ésta lle­
vaba en brazos una niña de dos meses, fruto ilegí­
timo de los amores de ambos. L a niña cayó a l 
suelo con su madre, y milagrosamente resultó ile­
sa de la brutal agresión de su desnaturalizado 
padre. 

L a espantosa frectiencia con que vemos reprodu' 
cirse estos dramas, tiene una explicación lógica 
dentro del ambiente social en qtte viven los prota­
gonistas. 

Todo el mundo sabe que el que priva de la vida 
á un semejante, por arrebato, ó por celos, es casi 
siempre absuelto, porque se trata de un drama pa­
sional, considerando la pasión como una virtud 
que absuelve y que enaltece, desde el momento en 
que sirve para borrar la huella de un crimen y 
perdonarlo, pero en cambio la inmensa mayoría 
carecen de la cultura y del sentido moral necesa­
rios para conocer el alcance que el legislador ha 
pretendido dar á estas eximentes. 

Además de esa impugnidad hay otro factor im~ 
portantísimo y es la actitud de la sociedad ante 
estos hechos. 

Unos se indignan, los más aplauden y solo llora 
una familia, á la cual ha llenado de tristeza la ac­
ción cobarde de un Juan José canallesco. 

F . G. PACHECO. 

H STOÜ OE l i l i l i l í OE SUEil 
CDVII. 

Después de haber dedicado un artículo 
entero á describir el naufragio del sub­
marino francés <Farfadet» y á la emocio­
nante muerte de los que en él se hallaban 
encerrados,creemosoonveniente para com­
pletar aquel relato, dar aquí la versión del 
corresponsal del F í g a r o de París, que trans­
cribimos, añadiendo que el submarino no 
pudo ponerle á flote hasta los cinco días 
después de haberse zafado de las cadenas 
que lo sostenían cuando ya estaba á flor de 
agua, y por los go p̂ s del interior se com­
prendía vivían aún algunos de los en él en­
cerrados, á los que se yudo sumicistrar 
aire puro, aunque en muy corta cantidad. 
Traducimos, pues, sin más comentarios la 
noticia del referido corresponsal, que dica 
as-í: 

Por la mañana se logró conducir el «Par-
fadet» á la dársena de Sldi Abd&iiah, y una 
vez que el submarino descansó en el foado 
dei dique, se procedió al achique de éste. 
A las seis de ía tarde empezó á verse el 
casco. Uaa emoción indecible se apoderó 
en p,quel momento do todos los presentes, 
entro los cuales, y con los ojos arrasados 
en lágrimas, se encontraban varios parien­
tes de las víctimas. Dando muestras de in­
tenso dolor, seguía las operado ees el padre 
de uno do los tripulantes del «Farfad6t>, 
llamado M. Panme, quien había heisho ex­
profeso el viaje desde Tolón. A las siete 
quedaba el submarino ea seco, algo incli­
nado á la izquierda, y el excrerao de prca á 
cuatro ó claco metros de la compuerta del 
diqne.Ea uno de los costados pendía^aúu na 
torpedo. 

La armazóc del puente de mando estaba 
completamente deformada, el timón torci­
do y la hélice tecía enredada entre sus 
palas un trozo da cadena. 

En seguida dieron principio las opera­
ciones de extracción de cadáveres, y á este 
efect© se empezó ppfc airear el interior del 
submarino, para lo cual estnvieron abier­
tos durante upa hora los ventiladores. 

Los operarios del arsenal penetraron en 
el interior del «Farfaiet» y recubrieron de 
una capa de vidrio molido los descompues­
tos cadáveres de los infelices tripulantes. 
Estos fueron sacados uno á uno y deposi­
tados en sus correspondientes féretros 6 
ataúdes, que ?e hallaban dispuestos en los 
talleres de armamento. 

Estas operaciones fueron dirigidas por 
el almirante Aubert, teniendo á sus órde­
nes como auxiliares al teniente de navio 
Vivielle, segundo del «Korrigan», al medi­
co mayor de ]a Armada Mesler y á ciento 
sesenta marineros. 

Cómo aparecieron los cadáveres.—Cuatro 
de ^ tripulantes fueron ercontradoa en 
los compartimientos de proa, dos en el 
centro del barco y ocho á popa. 
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E^tos últimoa debieron ser los que sobre­
vivieron Uis primeras treinta y dos horas; 
pues los qne se hallaban á proa, así como ! 
los del oemro, se oreo que morirían á poco 
de originarse el accidente que determinó 
la pérdida del snbmarino. 

Todos los cadáveres estaban desnudos, 
debido á que los desventurados marinos 
empiearon todas sus ropas, al producirse 
la inundación del barco, en tapar las vías 
de agua. 

E l primer cadáver extraído fué el del 
contramaestre Lessause, que yacía al lado 
de la abertura donde se produjo el acci­
dente. La blusa y el pantalón de Lessause, 
estaban etíganchados en un aparato. Es 
probable que el desdichado contramaestre 
íaera á salir cuando quedó retenido por 
sus ropa*1, desaprovechaado así los conta­
dos segundos en que la fuga le hubiera sido 
posible. 

E l cadáver del teniente Robín, apareció 
á pocos pasos del de Lessause. 

Durante toda la noche se estuvo achican­
do el agua existente en el submarino. Con­
tenía aquélla gran porción de ácido clor­
hídrico, producido por la combinación del 
ácido sulfúrico de los acumuladores y del 
agua del mar. 

El interior del barco se hallaba en ho­
rrible desórden. Cuantos aparatos llevaba 
á bordo el «FarfadeU, aparecían amonto­
nados y rotos en mil pedazos. Esto, unido 
al espantoso estado de contracción de las 
víctimas, demuestra que la lucha por las 
últimas partículas de aire respirable debió 
ser horrenda entre los tripulantes del sub­
marino. 

En extremo doloroso resulta que cada 
tino de los adelantos que alcanzan en los 
descubrimientos y las ciencias esté ex­
puesto á causar desgracias, pero tal ha sido 
y es el destino de la Humanidad, que no 
adelanta sino á f aerza de sangre. 

Respecto á movimiento marítimo en la 
guerra ruso-japonesa, pocas novedades se 
pueden registrar ya en loque áRasiese 
contrae, los buques anclados en la rada in­
terior de Vladivostok han sido desarmados 
y las tripulaciones, artillería y efectos de 

azúcar de cafU durante el Sdmeetre de 1/ de 
Enero á 31 de Julio de 1905. 

S>ígún dichoa datos, la caña de azúcar que en­
tró en las fábricas durante ese tiempo fué de 
309.152.087 kilogramos; 48120.923 kilogramos 
más que en la misma época del año 1904. 

E l azúcar envasado y almacenada durante el 
último semestre fué de 26.917.639 kilogramos, 
exititiondo una dífoiv ncia en I H producción en 
favor de este año de 6 268 909 kilogramos más 
que en 1904. 

Las fábricas que han marchado al frente da la 
producción azucarera durante el año 1905, fue­
ron las eiguieut- s: 

L a fábrica do Nuestra Señora del Rosario, en 
Salobreña (Almería), quo mol ió 44.520.154 kilo­
gramos de caña, envAsando azúcar en cantidad 
de 3.928.405 kilogramos. 

A ébta sigue en producción la de Nuestra Se­
ñora del Carmen, en Torre del Mar (Málaga), 
que tritaró 34.922.345 kilogramos de caña, enva­
sando 2.271.291 kilogramos de azúcar. 

L - ' R fábric.iH de Motril (Granada), que son las 
de Nuestra Señara de las Angustias, Nuestra 
Señora d" Lourdes, Nuestra Señora del Pilar y 
San José, hrn envasado y almacenado este año 
próximamente cada una 1.200.000 kilogramos. 

i i— i i l i — 
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Les submarinos franceses. 

La navegación submarina en Francia, 
merced á incesantes estudios que han du­
rado cerca de medio siglo y á la continua 
práctica del personal navegante, ha llegada 
á un estado da perfeccionamiento que HO 
ha adquirido en la-í demás Marinas. 

En 1880 se puso el primer submarino en 
grada. Fué proyectado por B mrgois, en­
tonces capitán de navio, y por Brmj;, inge­
niero naval de 3a Marina francosa. Este bu­
que, el «Pioogeur», afectaba la forma de un 
cigarro aplastado, y tenía una eslora de 
42,50 metros, 463 toneladas de desplaza-
miento y estaba impulsado por un motor 
de aire comprimido que hacía girar una 
hélice. Los ensayos del «Flongeur» fueron 
bastante satisfactorios; ain embargo, no se 
logró jamás mantenerle á una profundidad 

. fija: ó bajaba ó subía. Probablemente este 
guerra, se han empleado en la defensa te- | gravísimo defecto provenía de su débil ve-
rrestre de la plaza que, bloqueada por mar, loeidad, (ouatro millas por hora) que impe-
será pronto cercada por tierra y caerá se- f ¿i& ¿ ^ ^0íi timones horizontales tener 

•gurameote eu poder de los japoneses, pues \ Uíia acción eficaz. 
no es ni con mucho tan fuerte como Puerto | En 1888 se construyó el «Gymnote», con 

| arreglo á los planos del Ingeniero Naval Arturo. 
Los japoneses atacan ya el terreno ruso 

y la avalancha puede dirigirse hasta Eu­
ropa, no teniendo ya quien les ataje el ca­
mino en el mar. 

Las últimas noticias que de la guerra se | 
reciben maniflestaa que la escuadra japo­
nesa bombardeó ayer 8 de Agosto el cuar­
tel y otros puntos de Ot^anjey, en las cos­
tas de Siberia junto á la desembocadura 
del río Amur, destruyendo completamente 
algunos edificios y causando graves daños 
en las fortificaciones o m ios enormes pro­
yectiles de 80 i \2 centímetros de sus cruce­
ros y acorazados que t?e adiestran así en el 
tiro de combate. Otros boques japoneses 
se hallan actualmente practicando sonda-
jos en las costas inmediatas á la plaza de 
Wladivostok, lo que indica bien á las claras 
el propósito de efectuar en ellas un próxi­
mo desembarco. Los rusos comprendién­
dolo así han dispuesto el envío de nume­
rosas tropas para evitarlos. 

Entretanto siguen en Portsmouth, en los 
Estados Unidos de América, las reursiones 
de plenipotenciarios de Rusia y del Japón, 
para tratar de las condiciones de paz, sien-
ido hasta el presente muy malas las impre­
siones, por negarse Rusia á pagar indemni­
zación pecuniaria alguna, y sin este requi­
sito no es probable que los japoneses se 
conformen con el cese de las hostilidades 
malogrando el fruto de las victorias conse­
guidas. E l prefecto chino de Mukden ha 
regado á las autoridades japonesas retiren 
de los edificios públicos el pabellón japo­
nés, por seguir siendo la Mandchnria un 
territorio chino, de manera que ni aún si­
quiera lo conquistado con tanta sangre y 
tan extraordinario esfuerzo es del Japón 
¿cómo han de prescindir de los enormes 
gastos de tan larga guerra? Si Rusia no 
cede entraremos en el principio del fin de 
su colosal imperio. 

H a n n e i D í a z ; j R o d r í s n a t e » . 
Madrid 30 de Agosto de 1905 
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La ptíodücción de azücap. 
L a Dirección general de Aduanas ha publica­

do les datos de la producción de las fábricas de 

M. Z3dé , en cuyo estudio había colaborado 
aates da su falUWmiento el ilustre Dupuy 
de Lome. E l «Gymnote> es de pequeñas 
dimensiones. T'.ene 17 metros de eslora y 
30 toneladas do desplazamiento; su propul­
sor acciona movido por un motor eléctrico 
alimentado por acumuladores eléctricos y 
su velocidad puede llegar á nueve millas. 

Aunque esta construcción sólo se intentó 
para producir un tipo de estudio, resolvió 
desdo el primer momecto ol problema de 
la navegación submarina; en una inmersión 
de 40 minutos pasó por debajo de varios 
torpederos escalonados en línoa de alguna 
fxfcensión y no volvió á la superficie sino 
á dos millas y media mis lejos. 

Este submarino, lo mismo que todos los 
que se han construido posteriormente, va 
provisto de un aparato de óptica para ha­
cer rumbo navegando sumergido; este apa­
rato muy semejante á una Cámara clara, se 
halla instalado en una columna hueca, cuya 
parte superior sobresale siempre por enci­
ma de la superficie del mar, mientras que la 
extremidad inferior llega al klosko donde 
va el comandante del buque; por medio de 
prismas colocados eu dicha columna, la 
imagen de los objetos que existen en la su-
peiflcie del mar se presentan á los ojos del 
comandante, que de este modo puedo di­
rigir con seguridad su submarino. 

La visión es muy limitada en el agua. A 
diez metros do profundidad con hermoso 
tiempo y el sol en su mayor elevación sobre 
el horizonte, apenas si se puede alcanzar la 
vista á 12 metrus, y á 80 metros de pro­
fundidad, la obscuridad es completa aun en 
las mejores circunstancias. 

La Marina francesa, después del ensayo 
del «Gymaote», construyó eí «Gustave Za-
dó> y m is tarde ol «Morse», botado al agua 
en Gherburgo en 1899. 

Este submarino, oroyootado por el inge­
niero Romazzotti, tiene por principales ca­
racterísticas ticas las eicraientes: eslora, 36 
metro?; diámatro, 2nl,75; desplazamiento, 
146 toneladas. 

E l casco, en forma de huso, encierra en 
la proa un tubo lanzatorpedos y en la popa 
un motor eléctrico que en inmersión da al 
buque una velocidad de ocho millas. Del 
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tubo al motor se extiende un corredor, en i 
1 cuyos oo-tados van dos fiia? de acumula- | 

dores superpuestos; en el centro se encuen- i 
tran todos los aparatos de visión y de di- \ 

I rección del buque y por encima eí kiosko | 
del comandante, que tiene acceso por una | 
escala de hierro. Este kiosko posee tres pe- \ 
quenas miras y en la parta alta la abertura 
ó boquete por dondo se penetta eu el bu­
que. Cuando el submarino so sumerge esta . 
abertura se cierra herméticameote desde ol 
interior, Ls tripulación del «Morse» se 
compone de un ofioial y tres hombres. 

E l «Franoais» y el «Algerien.», son aná­
logos al «Morse». Los submarinos «Korri-
gan», «Goome», «Luti-», «Farfadet», pro- i 
yectados por M. Maugae, subdirector de la ; 
Escuela de Ingeaieros navales, son mayo- I 
res. Tienen 4135 de eslora y 185 toneladas 
de desplazamiento. Fueron botados al agua 

. en 1901. 
La deplorable catástrofe ocurrida en el 

lago de Bizerta, no puede imputarse á ese 
tipo de submarinos pro oados ya todos ellos 

| desde hace muchos años, pues la causa pu~ 
ramente accidental del naufragio del «Far-

\ fadet» ha sido el mal funcionamiento del 
| cierre de la pequeña escotilla de entrada, 

en el momento de la inmersión. 
En 1903, la Marina francesa construyó 

\ otro tipo de submarinos proyectado por 
M. Romazzotti, cual es el de los submarinos 
«Naiade», «Protée», «Perle», «Esturgeon», 
«Bamte>, botados al agua parte en Gher­
burgo y parte en Tolón. Sus principales 
características son: eslora, 23,50; manga, 
2,26, y desplazamiento 68 toneladas. La 
propulsión está asegurada por un motor 
e óatrico accionado por acumuladores. 

Posteriormente se han construido algu­
nos buques más de esa mismo tipo, como 
el «Oastor», «Loutre», «Thon>, «Oíarie», et­
cétera, hasta quo últimameoto so decidió 
aumentarles considerablemente el despla­
zamiento y se procedió á la construcción de 
varios, cuyo tipo es el «Z», con las siguien­
tes características: eslora, 41,35; manga, 3 
metros; desplazamiento, 202 toneladas; ve­
locidad, 11 milias. 

Este submarino ha sido proyectado por 
Mr. Maugas y construido en el Arsenal de 
Roohefort. 

SubmergiMes franceses. 
Al lado de los submarinos ha venido á 

colocarse otro muy dif árente tipo de bu­
ques. Estos son los submergibles. 

fia la inteligencia de que la navegación 
submarina no tiene razón de ser, sino das-
de el punto de vista militar, la única supe* 
rioridad en este concepto del submarino 
sobre el torpedero es ser aquél invisible. 
En pleno día, el ataque da una Escuadra por 
torpedaros es una operación casi impracti­
cable, pues la artillería de los baques echa­
ría á pique á los torpederos mucho tiempo 
antas de que éstos se pudieran colocar don-
tro de la distancia de máximo alcance para 
el efecto de los torpedos. El submarino,por 
el contrario, merced á su iovisibilidad, 
puede avanzar á salvo por debajo del agua 
para torpedear á buques que ni siquiera 
han sospechado su presencia. 

Tal es el papel del submarino; en el mo­
mento del combate se sumerge y después 
se conduce como un torpedero invisible. 
Pero en toda otra circunstancia, para en­
trar ó salir de los puertos, para dirigirse 
al sitio por donde sabe de antamano que 
han de pasar los buques enemigos, tiene 
quo navegar en la superficie como un bu­
que ordinario, y entonces ea cuando se re­
velan la mayor parte de las deficiencias de 
esta clase de buques, construidos para na­
vegar debajo del agua y no sobre ella. 

E l submergible, por el contrario está 
construido para navegar en la superficie 
como un buque ordinario y por debajo del 
agua como un submarino. 

Este problema era difícil de resolver. En 
efecto, el submarino completamente su­
mergido en el fluido en que se mueve, 
debe, como el globo dirigible tener una 
forma más 6 menos o líndrica, que recuer­
da la da un cigarro ó un oasoado. Tal for­
ma para navegar en la supertieie es muy 
defleiente sobre todo, cuando el mar está 
algo agitado, pues las calidades náuticas 
de un buque dependen de sus amuradas 
principalmente, que se elevan vertical-
mente sobre el agua. 

A un buque destinado á navegar, unas 
veces sobre y otras debajo del agua, no le 
sería hacedero modificar en cada una de 
esas circunstancias la forma de su casco. E l 
ingeniero francés M. Laubeuf, al crear el 
submergible «Narval», ha logrado resolver 
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tal dificultad colocándole dos cascos, uno 
dentro de otro. E l casco exterior de plan­
cha muy delgada y que tiene sensiblemen­
te las formas del casco do un torpadaro, 
sirve para la navegación da la superficie. 
E l oasüo interior do plancha de acero espe­
sa, es de sección circular y terminada en 
punta en las dos extremidades, es el casco 
de un submarino. Basta llenar de agua el 
espacio comprendido entre dos espacios 
para que el submergible se sumerja. 

E l «Narval» tiene por principales carac­
terísticas: eslora, 34 metros; manga, 3,75; 
desplazamiento, 106 toneladas. Potencia de 
la máqui/ a 250 caballos. 

En la euperfi ie este sumerjlble marcha 
á vapor; para esta ffeoto va provisto de 
nna oalder i que lleva cinco quemadores de 
petróleo y uoa máquina de triple expan­
sión. Debajo del agua marcha con un motor 
eléctrico accionado por acumuladores; por 
otra parte la máquina de vapor al accionar 
la dinamo pueda servir para volver á car­
gar los acumuladores. 

Este doble motor|da al «Narval» un radio 
de acción superior ai de los submarinos. Es 
un verdadero buque of ansivo, que puede 
hacer grande recorridos en alta mar mien­
tras que los submarinos uo pueden servir 
sino para la defensa de puertos y costas. 

E l gran defecto de este submergible es la 
lentitud de irmarsión, que requiere muy 
cerca de lo? 25 minutos; pues es preciso 
cambiar de motor, replegar la chimenea* 
esperar al enfriamiento del vapor, cerrar 
todas las aberturas é introducir el agua en 
^ran cantidad en el doble fondo» 

Este defecto es muy grande, toda vez que 
esta maniobra debe hacerse á la vista del 
enemigo, el cuál, en ese período de tiempo 
pueda hacer muchas cosas si ha apercibido 
al submergible, verificando su transfor­
mación. 

M. Laubeuf ha conseguido perfeccionar 
ese primer tipo de submergibles y hoy día 
la Marina francesa poiee buques de esta 
clasa que pueden hacer la inmersión en 
cuatro minutos. 

Después del «Narval», el arsenal de Gher­
burgo construyó los cuatro sumergibles 
<Sirene», «Tritón», «Siluro» y «Espadón» 
teniendo por característica?: eslora, 34 me­
tros; manga, 3,75; calado á popa, lj60; des ­
plazamiento, 108 toneladas; potencia^ 217 
caballos; velocidad, 12 millas. E l aparato 
motor va en estos buques instalado como en 
el «Narval»; la tripulación se compone de 
dos oficiales y ocho hombres. Estos sub­
mergibles han podido hacer sumersiones 
de doce horas. 

Ultimamente se han botado al agua otros 
dos sumergibles: el «Aigrette» y el «Gigog-
ne», de 172 toneladas de desplazamiento. 
Calidades náuticas de los subma­

rinos y sumergiMes». 
Ejercicios casi diarios demuestran ipso 

fixeto todo lo qua es dado esperar da ios 
submarinos y submergibles en tiempo de 
guerra, dirigidos y manejados por oficia­
les y tripuUoionaí ejercitados en esta gé­
nero de navegación tan espocial. 

Pero á pesar de los resultados más satis­
factorios en toda clase da experiencias, 
parece bien establ acido que el submarino 
HO pueda ser utilizado más que para la 
defensa do las costas, toda vez qua por una 
parte su motor olétrico sólo le permite un 
cortísimo radio da acoló a y por otra sus 
malas condiciones náuticas cuando navega 
eu la superficie le obligan á llevar todo 
cerrado abordo y en estas circunstancias 
se concibe que la tripulación sólo pueda 
permanecer algunas horas en estas pésimas 
condicionas privadas de respirar aire puro. 

E l submergible, por el contrario, es un 
buque muy marinero qua se mantiene muy 
bien eu el mar cuando navega por la super­
ficie y presenta tan buenas condiciones de 
habitabilidad como la do otro torpedero 
cualquiera» Sa grande radio de acción le 
permite grandes recorridos ofensivos en 
alta mar ó sobre las costas enemigas. 

Las re alantes exporiancias comparativas 
verificadas en Gherburgo entre el subma­
rino «Z> y el submergible «Aigrette», que 
ya couocen nuestros lectores, han dejado 
sentadas la superioridad del último tipo. 

Esas experiencias resumen claramente el 
estado actual de la navegación submacins: 
el submariao no es sino un arma defensiva, 
y como su acción está estrictamente limi­
tada á la defensa de las radas y de los puer­
tos, parece inútil darles graudes dimen­
siones. 

El submergible, en cambio, es un ar 
ofensiva qua acaso en su día esté llamac 

hacer un gran papel en la guerra no ^ 
Sm embargo, no por esto h L n * ^ 
que se halla en condiciones de afrnreer 
toda cla-ie do navegaciones c )mo el f* ar 
«Nautüus», de la novela de Julio Ver 0,0 
el estado actual dala ciencia la a!ta '611 
en tiempo de guerra, es siempre la n r» 
BIÓJI exclusiva de los acorazados v ñ l * ' 
cruceros. ^ e log 

Médicos de la Armad; 
Por real orden publicada en la Oacetn 

autorizado al inspector general de Sanidad.86 
convocar k oposiciones públicas entre lo» d^4" 
ros y licenciados en Medicina y Círujía 4Cfi0" 
de cubrir estrictamente las vacantes de see-
dos médicos que haya al terminar el úlf*111" 
ejercicio, para lo cual en éste sólo será claBifi010 
do el número de opositores preciso para cuh^ 
las mismas. ^ 

L a inspección general do Sanidad de la A 
mada ha anunciado, en efecto, la existencia d' 
las vacantes indicadas para que los doctore 1 
licenciados que deseen tomar parte ea loa e-8 
cicios de oposición concurran, en el tértniao d 
sesenta días, á contar dos le el de ayer, á firrn 
el pliega de condiciones que queda abierto ^ 
dicha ofijeina. 611 

Los ejercicios comenzarán en 1." de Noviem 
hre próxima, y se harán con sujeción ai roi>ia" 
monto que también publica el mencionado0ntj 
riódioo oficial. 

n m i t U m m 

El Viaje del ministro de IVIaPioa 
Ferrol 20. 

Ha llegado á bordo del crucero «Río (jei 
la Plata^el ministro de Marina, Sr. Viila. 
nueva, acomuañado del coman lauta gana, 
ral da estos Arsenales, quo fué á espiarle 
á la O.)'uña, dasie doaie id acoenpaam 
también el general Sr. Moreno y CÍ gober­
nador civiL 

Al fondear el crucero, los -cañones do la 
plaza hicieron las salvas de ordenanza. 

Desembarcó en el Arsenal, donde le es-
peraban todos ios generalas que tienen 
destino en este departamento, el goberna­
dor militar, el alcalde, el juez y nutridas 
comisiones del Ejército y de la Armada. 

Las compañías da das a nabar ¡3o da los ba­
ques de guerra y Escuadras da Iifantaría 
de Marina y del regiruionto de Zamora le 
tributaron los correspondientes honores. 

El Sr. VU5anueva vestía uniforma ds mi­
nistro, y sa dirigió á pia al palacio de la 
Capitanía, ¡dando aclamado por el pueblo 
durante el trayecto. Mañana emprenderá 
la visita al Arsenal. 

Mediado de paseo. 
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LA SALAMANDRA 
N O V E L A M A R I T I M A 

LIBRO SEXTO 

bía felicidad sobre la tierra?... ¡Sería tanta 
la que habría para mí si... vos me amaseis! 
porque... Mirad, señorita, no puedo ya ocul­
tároslo más; os amo; ¡yo, os amo! No os eno­
je esta declaración... ¡Perdón! ¡perdón! Aca­
so no os la hubiera hecho nunca... ¡Pero 
sufro tanto!... ¡Ob! tomad este anillo que es 
el oue cayó de la mano de mi padre cuan­
do me abrazó por última vez... ¡Ob! ¡tomad­
le! Es mi teooro, lo que más aprecio; y ¿oor 
qué no ha de ser vuestro, si me amáis?...— 
dijo ofreciéndoselo con timidez encanta­
dora. 

—¡Alioe! ¡Alice!...—dijo madama de Ble-
nc; ven A decidir entre el comandante y yo. 

—Amigo Pablo, en ese caso venid en mi 
auxiUo—dijo el buen marqués. 

Estas palabras los hicieron volver en fií; 

Alice tomó el anillo temblando, se lo puso 
en un dedo, dirigió un mirada encantadora 
á Pablo, y entró en la cámara 

Y por la noche, mecida Alice en su cama, 
no dormía; su corazón latía; experimentaba 
un sentimiento de angustia é inexplicable 
dolor, y se decía horrorizada:—¿Qué in­
fluencia infernal tendrá él? ¡H^ber cambia­
do con una palabra el alma de Pablo! ¡Esa 
alma formada por el amor de un padre y 
los votos de una madre moribunda!... ¡Qué 
poder! 

CAPITULO xxxm 

A m o r j odio . 

E n ninguna parte se revela el amor me­
jor que en la desgracia. 

Madama G-irardin.—JSi me amaba. 

Oh, qué bella está la noche en medio da 
las tranquilas olas del Mediterráneo, cuan­
do el buque dsja flotar sin cuidado sus 
blancas velas al soplo indeciso de nna bri­
sa expirante, el mar lo balancea como á nn 
niño en la cuna, las estrellas brillan sobre 
el fondo azul de las olas como otras tantas 
lentejuelas de oro caídas del cielo, y la luna 

despide á lo lejos los reflejos de nna luz 
ooaca y nacarada! 

¡Cómo me agrada el sordo y melancólico 
murmullo de una mar dormida! ¡Qué encan­
to oir la lejana aspiración del cachalote que 
viene á j agar sobre las olas y lanzar bri­
llantes chorros de agua blanqueados de es­
puma, y ver la armoniosa estela del buque, 
que produce un débil y suave ruido como 
las hojas secas bajo los pasos ligeros de una 
mujer! 

¡Cómo me gusta ver la Salamandra mar­
char silenciosa en medio de aquellas impo­
nentes armonías del mar y de los cielos, y 
ver sobre ;el coronamiento de la corbeta á 
Alice, vestida de blanco, que, sola ó inmóvil 
enmedio de las sombras de la noche, deja 
errar á lo lejos su húmeda mirada! 

Lo que había pasado la víspera le pare­
cía un sueño, y soñaba en ello. 

—Pablo me ama—se decía;—así me lo ha 
coiifesado. Y esta declaración, que según él 
debía irritarme, sólo me ha causado impre­
sión suave y agradable. Amar ¿no es más 
que esto? ¿Le amo yo á él? ¡Oh, sí! ¡así lo 
oreo, porque tiene un semblante tan dulce; 
es tan bueno, tan bizarro y tan noble; quie­
re tanto á su padre! ¡Se acuerda tanto de su 
madre! Cuando me habla de ella, ¡su vez es 
tan tierna y penetrante! Y hablarme á mí de 
una madre es remover todo lo que hay de 
triste y melancólico en mi alma. Después, 
este anillo que era de su madre, y que me 

ha dado, porque me ama y yo le amo, ¡sí le 
amo! Sin embargo, pensaba que esta pala­
bra, amorj trastornaría todo nuestro sér; 
cambiaría toda nuestra vida, nuestros sen­
tidos y hasta nuestro lenguaje; todo, en fin, 
hasta el aire qne respiramos y la naturale­
za que vemos. Y ningún cambio siento; 
vivo y respiro como antes; veo el mismo 
cielo, las mismas aguas... soy la misma, la 
misma.... Alice. ¡Y le amo! sí, le amo, por­
que no deseo más que su felicidad. Si pien­
so en su porvenir, es para rogar á Dios que 
se lo conceda próspero y venturoso .. Y 
ayer ¡cuánto padecí al ver disgustado á ese 
pobre joven tan puro y tan amable, sufrien­
do y abatido por la influencia de!... 

Aquí se detuvo Alice, ruborizóse, y per­
maneció un momento pensativa. En segui­
da prosigoié: 

—Sí, sí, le amo; conozco que le amo com­
parando lo qua experimento hacia los otros 
con lo que siento hacia él. Ese jó ven alfé­
rez es bello como Pablo, bizarro y valiente 
como él, pero no só qué le falta en el cora­
zón; es un alma vulgar y común... así, poco 
me importa que sea feliz ó desgraciado. Me 
es indiferente oírle hablar, al paso qne me 
encanta la voz de Pablo. No excita en mí ni 
recuerdo ni sentimiento, mientras que de­
seo ardientemente ver á Pablo, estar junto 
á él. Me complace su presencia, en tanto 
que... 

Detúvose Alioe de nuevo, porque por un 

DS SAN SSBA.STIAIÍ 
-El rey - en l o s toros 

San Sebastián 20. 
E l Sr. Mellado, como día festivo, no recibió 

en la tarde última á los periodistas, dedicándo­
la á pasear en carruaje con su familia porlaa 
afueras de la población. 

A la salida de los toros, como á la entrada,, 
fué vitoreado el rey, que iba acompañado por 
el príncipe de Baviera. Ambos aplaudieron con 
entusiasmo la lucida labor de los niños de Cór­
doba, Lagartijo y Mnchaquito, sobre todo la de 
MachaquitOj que estuvo verdaderamente co­
losal. 

Terminada la corrida, paseó el rey y su sé­
quito ea carruaje por los alrededores de Saa 
Sebastián, reuniéndose en el camino eou su ma­
dre y con su hermana. 

l i O g p r ó x i m o s ? i « j e s . 
Respecto á la facha en la próxima excursión 

regia, nada hay en concreto. Se han recibido 
noticias do la casa constructora de automóviles 
da París, donde se han enviado las piezas del 
de 35 caballos del rey, diciendo que aún no tm 
recibido dichas piezis y qu&no pueden fijar la 
fecha en que las recibirán. 

Sa duda,, pues, de qua D. Mfonso pueda reali­
zar su excursión, cuino deseaba, ea dicho ante-
móvil , y aunque algunos han dichoque irá en 
u n «Mercedes» de 60 caballos, del marqués de» 
Viana, personas por lo general bien informa­
das han manifestado que nada tendría de par­
ticular que el Rey hiciera BU viaje on tren hasta 
Gastsjón, j sólo desde allí á Soria y el Bargode' 
Osma en automóvil. 

Aunque se ha dicho q«e e lRey «aldría boy 
para Betelu on las primeras horas de la maña­
na, créese no lo efectúe, pues tiene concedida, 
audiencia á los señores CJobián y Oorteno, qo* 
por esta razón no salió éste anteayer para San­
tander. . 

O i r á s H A t i e l a s . 
E l Sr. Cortezo conférencio extensamente effi 

la tarde última con el ministro de jornada, coa 
quien probablemente hablarla de elecciones. 

—Ayer abundaron las excursiones marítima8 

temor inexplicable dos voces había hrM0 
delante de una idea y volvía á ella involnD' 
tariamente. 

—Mas ¿por q^ié—repuso de pronto oontf 
si quisiera superar un sontimiento de-ver* 
gúanza,—por qué he de detenerme dalaa*8 
de este pensaraiento? SS, es un sór q»c abo­
rrezco; su vista me hase daño,, su TOZ 
irrita; le detesto ;oh, sí, le datesteU Y a 
Pablo le quisiera ama/ tanto como le â 0' 
rrezco á él. 

Y sus mejillas estaban como la grana y ^ 
respiración agitada. 

—¡Oh! ol odio cambia el corazón me]'0̂  
que el amor. E l odio que lo tango es lo 
ha producido nn cambio en mí. Cu*11 
pienso en él, el cáelo me parece trist0 y 
sombrío, y el mar lúgubre y negro; si w 
da y acobardada pienso en él, es para m 
decirle. Y sin embargo, no me ha heo ^ 
nada. Pero sus miradas me fatiga»; su oâ  
moniosa y fría cortesía me hiere y a ^ 
menta. ¡Es tan altanero y orgulloso, y ^ 
blo tan humilde y tan franco!... Laego ^ 
eternos sarcasmos contra los hombres 
mujeres, sus charzas amargas sobr0 to¿o 
cidad y ol amor... ¿qué me impor*11 ^ 
esto? Además, ¡sus miradas tienen u a 8 ^ 
presión tan severa!... Aunque le go 
pesar mío y maldioióndole á ^ y " ' .0, 
pálida y triste figura me sigue por doq ^ 
ra, y desde que le he visto lo aborrez ^ ^ 
la primera vez que subí á cubierta 



A ñ o 1 L 1 L 1 L V U . — N ú m e r o o m i o B E L * i m & m m M . S9om o d l o l o n o e t s t i a v l a s 

pe. 

4 Padaies. L a bahía estaba llena de lanchitas 
que se acorctban al harmoso yate «Honor», del 
barón Otter, de 800 tunelaclns. 

También entró »yer en la bahía otro hermoso 
vate que es probable sea visitado por el Ray, 
bues es su propietario el duque de Carlikstu, 
nersooa grata á la familia real. 

—Ha sido contratado para la próxima corrifla 
del domingo el espada Fuentes. Actuarán, por 
tanto, Fuentes, Montes y BombitR, matarán ga­
nado de Cámara y las localidades no sufrirán 
aumento de precio. 

Estudio de la artillería de caoipana. 
mstrncción. 

Con ser muy grandes las ventajas que pre­
senta el contar con 18 regimientos, bien orga-
uizsdos, con 108 baterías y 432 piezas, en Jugar 
de contar, como actualmente, con 16 regimien­
tos con 67 baterías y 268 piezas, creemos ser 
muy atendibles las que, como veremos, puede 
representar la forma en que creemos debe 
de realizarse la instrucción de las tropas de ar-
í i i ler ía de campaña, para que éstas cumplan 
bien su misión en campaña y puedan dar á la 
patria grandes y beneficiosos resultados. 

Tres^on las bases á las cuales debe de subor­
dinarse la instrucción de las tropas de artillería 
y oñda una de ellas debe de depender de una 
sola unidad de mando, 

1. a Instrucción técnica de las baterías. 
2. ' Instrucción táctica del grupo. 
3. ' Instrucción táctica de combate. 
Aprendiendo bien y practicando bien cada 

una de estas instrucciones, la artillería respon­
derá con verdadero ézito á todo lo que se le 
pueda y deba de exigir en el campo da batalla. 

I n s t r u c c i ó n t é c n i c a s de b a t e r í a s . 
Esta instrucción debe de estar siempre á car­

go del capitán, y durante todo el tiempo que 
íarde en ponerse en condiciones de empezarlos 
ejercicios de batería, debe dejársele en comple­
ta libertad; pero debe siempre de celebrarse un 
examen de instrucción por el coronel del regi­
miento, en el cual se ponga de manifiesto que 
ios reclutas saben bien las instrucciones ele­
mentales, pie á tierra, de cañón y la de conduc­
tores. A partir d i este momento, los tenientes 
coroneles serán los encargados de inspeccionar 
los ejercicios necesarios, pero dejando á los 
capitanes que sigan con completa libertad la 
instrucción de las baterías, así como Ja de apun­
tadores y artificieros, á la cual debe prestarse 
una grandísima atención y empezarla inmedia-
iamente que termine la instrucción elemental, 
con objeto de que practique el mayor tiempo 
posible durante el corto tiempo que tienen de 
servicio en filas, pues es un principio axiomá­
tico que las baterías se portarán mejor en el 
combate cuanto msjores sean sus apuntadores 
y artificieros. 

Cuando los tenientes coroneles cr^an que sus 
baterías están en condiciones de pssar á los 
ejercicios de fuego, tomarán el mando táctico 
de su grupo y saldrán siempre á instrucción al 
mando de las mismas, coa objeto do que la uni­
dad activa del grupo quede establecida desde 
•este momento; pero esto no obstante, los c pi 
tañes seguirán siendo los encargados de la 
instrucción técnica de sus baterías, instruyén­
dolas en sus ejercicios elementales de servi-
-cios de exploración, elección de posiciones, 
medición de distsncias y todo lo que previenen 
las instrucciones de tiro, hasta que los jefes de 
.grupo las crean en condiciones de poder pasar 
á los ejercicios de fuego, para ver el estado de 
ínstrucoión en que están sus baterías para em­
pezar los ejercicios de fuego. 

Estos ejercicios, que BOU los más importantes 
y útiles de la Artillería, deben de realizarse en 
l a forma que previenen las instrucciones; pero 
l a Artillería sola no debe de realizar nada más 
que dos clases de tiro, que son: el tiro elemen­
tal y el tiro de instrucción. L i dirección técni­
c a y táctica de las baterías correrán siempre á 
sargo de los capitanes, siendo los jefes de gru­
po los encargados de la inspección de los mis' 
mos y los coroneles de los regimientos, los je-
í e s y directores de la dirección de los tiros 
realizados, que se realizarán, como marcan las 
instrucciones, al día siguiente del fuego. 

Terminados estos ejercicios, los coroneles de 
ios regimientos darán las órdenes oportunas 
para poner uno de los grupos al pie de guerra, 
con objeto de que se realicen por éste los ejer-
«JCÍCÍOS siguientes do fuego, ó sea los tiros de 
¿guerra. 

I n s t r u c c i ó n t á c t i c a . 
Tiros de guerra. 

Si grande é importante es la enseñanza que 
proporcionan á los capitanes y personal á sus 
órdenes los ejercicios de fuego, llamados de 
instrucción, mayores y mucho más importantes 
son los que se derivan de Jos tiros de guerra. 
<Jon los primeros, como se sabe, adquieren las 
baterías un fondo de doctrina grande, los capi­
tanes concluyen por dominar, tanto en la parte 
táctica como en la téonics, los distintos escollos 
-qno trae tras de sí el perfeccionar la instrucción 
j dominar la dirección del fu go, aplicando 
los distintos procedimientos que deben de em­
plearse para ejecutarlo, siguiendo y practicando 
las reglas de tiro; pero falta el complemento 
de que las baterías obren reunidas bajo un mis­
mo mando táctico y en las condiciones en que 
tendrísn que hacerlo al frente del enemigo, y 

• este resultado no puede obtenerse más que ejer­
citando los tiros de guerra. 

Estos ejercicios son de una enseñanza tan ex­
traordinaria, ponen tan de manifiesto las con­
diciones que poseen los jefes encargados de 
ejecutarlo, que no debe de omitirse sacrificio 
-alguno para realizarlos, si se quiere tener arti • 
Hería útil y capaz de batirse en buenas condi­
ciones y ser útil á la patria. 

Los tiros de guerra deben de ejecutarse siem­
pre con el concurso de tus dos armas de com­
bate hermanas de la artiHería en la batalla, ó 

« e a la infantería y la caballerís; pero debe de 
entenderse que estos ejercicios ro deben de 
confundirse con los ejerciciofe de fuego reales 
que propone el general Langlois, de la artille­
ría francesa, y que han sido realizados con gran 
éx i to en nuestra vecina nación. Estos ejercicios 
de fuego reales deben constituir la última par­
to de la instrucción de combate, y deben reali­
zarse por el conjunto de las tres armas, pero 
bajo la dirección fáctica del general de la divi­
sión. 

Los tiros de guerra de la artillería deben de 
aer de fuego reales, únicamente para esta arma; 
pero como deben de obedecer siempre á un su­
puesto táctico, que se npcosita desarrollar, es 
•conveniente que 1» infantería y cfiballería con­
curran con un batallón de infantería y un es 
cuadrón do caballería que se encarguen do la 
parte que les corresponda y ejecuien ios movi­
mientos que sean necesarios y exigen las con­
diciones del supuesto que tenga que realizarse. 

Creemos que ejecutando los tires de guerra 
«n esta forma, siendo presenciados por los ge­
nerales de la división y de brigada ó inspec­
cionados por el coronel dei regimiento como 
comandante general de artillería de la divis ión 
serían de uu resultado mucho más positivo y 
más prácüco de lo que resultan en la forma que 
lo realizamos en nuestras escuelas prácticas. 

Por lo pronto, y esto es lo más importante, 
viene á constituirse un combate real, en el cual 
íuncionan las tres armas, y como la artil lería 
ejecuta su tiro, se ve el fin prácti co que f-e pf r-
sigup; además el j*fe del grupo tiene que «Ies-
arrollar un movimiento táctico y dirigir el fue-

•go, y esto lo tiene que ejecutar siguiendo todas 
ras lases del combate y sabipndo que todas stís 
disposiciones son observadas, no sólo por sus 

compañeros de cuerpo que asisten al ejeroioio 
sino por otras armas. 

Los capitanes tienen una una vez más la oca­
sión de formar un concepto de lo que exige un 
combate y la forma técnica de dirigir el fuego 
de sur baterías, y el general de la divis ión pue­
de apreciar el estado de iostruccióm que tienen 
las tropas á sus órdenes y la más conveniente 
que pueda emplearlas en campaña. 

Respecto al número de ejercicios de tiro de 
guerra que se deben ejecutar, no es de nuestra 
incumbencia el establecerlo; pero creemos que 
el duelo de baterías, á pesar de la tan decantada 
utilidad práctica que le dan las instrucciones de 
tiro, no representa tanta utilidad ni sirven de 
tanta enseñanza como los tiros de grupo ó gran­
des masas de artillería que tengan que desarro­
llar un supuesto táctico. Es necesario no olvidar 
que el duelo de artillería nos pone de manifies­
to la lucha que tiene que entablarse entre las 
dos artillerías para la preparación del combate 
y este ejercicio vi^non á practicarlo las baterías 
en los de instrucción, apuntando y batiendo los 
blancos y viendo y observando los desperfectos 
que causan en los mismos por la buena ó mejor 
dirección del fuego; además el duelo de bate­
rías exige un emplazamiento único y constante, 
lo mismo que los tiros de instrucción. No quie­
re esto decir qu?) este ejercicio no sea útil y con­
veniente el realizarlo; todo depende del número 
de proyectiles que tengan de dotación las bate • 
rías para el fuego, pero á falta de proyectiles 
serán siempre más útiles y prácticos los tiros 
de grupos con el concurso de las otras armas, 
que los duelos de baterías. 

R o m á n A f f n i r r e . 
• • i I > i w 

¿TRUST DEL GIRBÓH ES ESPIÑI? 
Hace más de un año que empezó á agitarse esta 

idea en la prensa francesa; indudablemente se 
hicieron algunos trabajos encaminados á agru­
par á todos los productores de carbón en Espa­
ña; pero tales fueron las dificultades que se pre­
sentaron desde ol primer momento, que desde 
luego se dió por fracasado el intento del grupo 
financiero de París que lo patrocinaba. 

Pero ahora aparece la noticia como nueva en 
algunos periódicos franceses, entre los cuales 
uno de ellos dice reproduciendo lo dicho el año 
pasado, qne un grupo de españoles y extranjeros 
que tienen capitales de importancia en (as minas 
de carbón de la Península acaba de formar un 
Comité, con objeto de gestionar la fusión de to­
das las minas en una sola Compañía, con un ca­
pital do 200 millones de pesetas, 

Nosotros dudamos que se realice el proyecto; 
pero á titulo de información recogemos lo que 
dice el periódico de París: 

«Este Comité ha hecho ya los estudios preli­
minares del proyecto en cuestión, y en forma de 
circular ha enviado un ejemplar de ellos á todos 
los propietarios actuales de minas en explotación 
para solicitar sus opiniones». 

De los estudios realizados por el Comité, re -
sulta que España produjo en 1903, 2.700.000 tone­
ladas de carbón, contra un consumo de 5.500.000 
toneladas, habiendo tenido que adquirir en I n ­
glaterra las 2.800.000 toneladas de déficit, por 
las cuales se pagaron unos 80 millones de pese­
tas. E n cuanto á los precios^ una tonelada pues­
ta en vagón vale en los Estados Unidos 4 fran­
cos; en Rusia, 6; en Alemania, 8; en Francia, 9; 
en Inglaterra, 7, y en España, 14. 

G ^ R T A A l í N N O T O 
En las Batuecas ó donde se hallare. 

No sé por qué te quej as, ¡oh amado Teó-
timo, de falta de patriotismo en esos de 
quia-ies dices que oanvierten la política en 
modus vivendi para su uso particular, y 
cuya habilidad consiste en aparentar, des­
vivirse por el país, cuando el Norte de sus 
aspiraciones es el medro personal. 

¿Quién te ha dicho que esos caballeros 
hacen escabel de la política ( s e g ú a tu v u l ­
gar y ramplón estilo) para apoderarse de lo 
que no estaría á su alcance como simples 
ciudadanos? Tienes que ser lógico y decla­
rar, en presencia de loa hechos, que hay 
muchos, muchísimos políticos desinteresa­
dos, dispuestos al sacrificio en aras del 
amor patrio, que llevan su abnegaoióa has­
ta el extremo de comprometer sus legíti­
mos y partioulares intereses por aoudir á 
los de la nación. 

A los espiritas atrabiliarios y hoscos, 
como el tuyo, que dudan de esta verdad, 
porque en ellos ha abierto brecha el escep­
ticismo, se les puede brindar con el con­

solador espeot5oulo que se prepara ea las 
próximas elecciones generalas de diputa­
dos á Cortes. Ríndanse á la evideacia viea-
do cuántos aspiran á sentarse on los esca­
ños del Congreso ea calidad de padres de 
ia patria y representantes de la voluntad 
nacional. 

La inmensa mayoría de esos candidatos 
ven, OOQ la perspectiva del triunfo, la ne­
cesidad de ausentarse del hogar, do divor­
ciarse temporalmente de los afectos y cui­
dados de la familia, de trocar la placidez 
y bienestar domésticos por las incomodi­
dades de un pupilaje más ó menos estrecho, 
de gravar su presupueato de gastos, de 
abandonar sus pactioulares negocios..., 
todo ello por acudir á donde el deber los 
llama: al trabajo, á la lucha, al sacrificio... 

¡Sí! Esos hombres, dejando las ociosas 
plumas, podrían decir como el héroe ca­
balleresco: 

Mis arreos son las armas, 
mi descanso es pelear. 

Y no pára ahí la abnegación de tan bue­
nos patricios; hay que abonarles en cuenta 
ún mérito más... Aparte del reñido comba­
te coa el rival ó rivales del distrito, de los 
mil y un disgustos, sinsabores y quebrade­
ros de cabeza que acarrea la pretensión de 
ser diputado, hasta con peligro á veces de 
la integridad individuai; descontando todo 
eso, todavía ha de poner dinero encima el 
candidato, que no es el aota um documento 
que se ooaslga libre de gastos, como cier­
tas condecoraciones. 

A mí me han dicho que, en Madrid, el 
presupuesto para gastos electorales de un 
candidato (hablo de los adictos) se eleva á 
la respetable cifra de 25 000 pesetas. 

Y no olvides, Teótimo amigo, no olvides 
que el cargo de diputado es en España ho­
norífico, gratuito; que el Estado no asigna 
dietas á ios representantes de la voluntad 
nacional, como en Francia, Alemania, et­
cétera. Nada, ni un céntimo; todo lo más, 
se les concede agua con azucarillo, y algu­
nos caramelos (y aun tengo idea de que úl­
timamente se suprimieron loa caramelos). 

En aquellos países donde se subvenciona 
á los diputados, deben sin duda suponer 
que éstos ya demuestran harto patriotismo 
abandonando por el interés general sus 
particulares negocios, y se les indemniza, 
procurando así endulzar (y no con carame­
los) las amarguras á que voluntariamente 
se someten. 

Aquí no se necesita de ese acicate para 
llenar las Cámaras de patriotas; hay siem -
pre muchos que quieren salvar al país, 
aunque ellos se arruinen. ¿Se puede dar 
mayor desinterés, mayor abnegación? 

—Pero... no serán muchos los que, en 
tales condiciones, se arriesguen á presen­
tar sus nombres como elegibles—tal vez 
me dirás tú. Y es quo, oemo vives en las 
Batuecas, no has leído esta suculenta noti­
cia de ía prensa diaris: «Pasan de mil los 
que con carácter ministerial pretenden ob­
tener la investidura de diputados.» 

Dígnate fijarte en que ese millar de can­
didatos que se cita es cólo un esqueje del 
parado imperante (qu^ es especialmente á 
quien me refiero ê : esta epístola) y que no 
hay datos para calcular con aproximada 
exactitud á que número ascenderá el total 
de aspira rites; convendrá1?, pues, conmigo, 
en que si no debemos quejarnos de la cali­
dad, menos podemos quejarnos de la canti­
dad de nuestros políticos en activo. 

No son ellos lo^ apáticos, los indiferen­
tes, los que miran coa desdén ia cosa pú­
blica; los neutros, como tú, el pueblo, las 
masas de electores son los inertes, los ti­
bios, los culpables de criminal negligen­
cia; esos á quienes hay que empujar hauia 
las urnas, á veces por medio del soborno, 
y hasta por amenazas otras, y aún así es una 
exigua minoría la que ejerce su valioso 
derecho de votar... ¿Qué dirían, si viesen 
esto, los españoles que se hacían trizas por 
la Constitución? ¿Quién pensara que habría 
de terminar en punta, como pirámide, esa 
conquista democrática llamada sufragio 
universal? Parece que ha habido empeño 
en dar la razón á los burlones reacciona­
rios que la denominaban el naufragio uni­
versal. ¡Cómo se reiría de estas cosas aquel 
narizotas cara de pastel! 

Y puede ser que tú , neutro incorregible, 
m á salgas con la patochada de decirme que 
s a c u d i r í a s la modorra é ir ías á votar si su­
pieras que la m a y o r í a de lo? representantes 
del paí-i no iban á las Cortes por obra y 
gracia de ese comnMcado y maravilloso me­
canismo hech ) adlmc pa^a fabricar diputa­
dos; si vieras que en las Cámaras , economi­
zando palabras y dando treguas á las esca­
ramuzas de la polit iquil la al menudeo, se 
ocupaban en algo p r á c t i c o , tangible, bene­
ficioso; si te garant-zasen menos amenidad 
en las sesione-?, y que no se dec larar ía en 
fuga el bostezante concurso en cuanto al­
g ú n diputado (pongo por Zuiuet í . ) se levan­
tase para apl icar el dedo a la llaga, decir la 
verdad ó proponer algo útil . . . 

Eso , aparte de calumnioso, no puede dis­
culpar tu poreza, tu fatalismo m u s u l m á n , 
que deja correr ia bola... T ú y los de tu 
cuerda t e n é i s la culpa de que lo pasemos 
tan mal en E s p a ñ a , y de que cunda la idea 
de que no tenemos r e d e n c i ó n . . . 

S i no te gustan esos diputado?,, cuya ab­
n e g a c i ó n y d e s i n t e r é s he puesto en punto 
de evidencia, vota á los otros, que los hay; 
pero ¡vota! y no dejes que se apolille ó pu­
dra ese derecho, por el cual tanta sangre se 
ha vert ido. 

R a m i r o B l a n c o . 

LA m C S T A » DS HOY 
S U M A R I O 

Presidencia del Consejo de ministros.—Real de­
creto aplazando hasta 1.° de Octubre próximo 
la designación del contingento de cada zona co­
rrespondiente al actual reemplazo del Ejército. 

Ministerio ie G-racia y Justicia.—Reales órde ­
nes de personal. 

MinisUrio de la Gobernación. — Real orden 
disponiendo que el 27 del corriente se vorifl-
quo el sorteo supletorio de los prófugos, mozos 
no alistados en su día y de los comprendidos 
como cabezas de lista en cualquier alistamien­
to, que se hayan acogido al Real decreto de in­
dulto de 2 de Enero último. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes.—RQÜI orden referentn á matrículas y exá-
m n ?8 oficiales y libres en las Escuelas Supe­
riores elementales de Artes Industriales. 

Administración cen'/ral. — Hacienda.—Direc­
ción general de la Deuda y Ciases pasivas.- Su­
basta de amortización de ia Deuda del Tesoro 
procedente del personal. 

Dir< c j ión general de Aduanas.—Resúmenes 
de la Estadística del Comercio exterior de E s ­
paña en el mes de Junio de los años 1903, 1904 
y 1905. 

Cobernación.—Clasificación de las plazas de 
Médicos titulares (provincia de Sevilla). 

Agricultura.—Dirección general de Obras pú­
blicas. — Autorización á D. Antonio Romero 
para ocupar unos terrenos de dominio público 
en la ensenada de Gándara con destino al es­
tablecimiento de una fábrica de aserrar made­
ras. 

Subastas de obras de carreteras. 
. IIPÍ IWI I iwmu 

E I J Q R I M E N D E A Y E R 

UNA MUJER MUERTA 
E l crimen sangriento ocurrido ayer tarde eii 

la calle de Atocha, es de los que se ha dado en 
llamar pasionales, cuando mejor pudiéramos 
denominarle suceso vergonzoso, fruto de la 
poca educación y de la aberración de las facul­
tades intelectuales. 

María Arroyo, hija de la portera de la casa 
número 22 de la calle del Fúcar, entabló hace 
algún tiempo relaciones amorosas con un alba 
ñi!, de veintisiete años, llamado José Conti, do­
miciliado en la calle de San Ildefonso. 

A los pocos meses de entabladas estas rela­
ciones, María abandonó la ca=!a paterna, yéndo­
se á vivir con su amante. 

Transcurrido el primer año de esta i legít ima 
unión, separáronse los amantes á instancias de 
ella, por los malos tratos de que era objeto. 

Al separarse María se l levó una niña, de cua­
tro meses, fruto de aquellos amores. 

Pocos días después de la separación, José fué 
á casa de Mtría, proooniéadola reanudar las 
relaciones y volver á vivir juntos, negándose la 
joven tenazmente á acceder á sus deseos, si no 
so casaba antes para legitimar á su hija. 

E n tan justa pretensión fué apoyada por su 
madre, comunicándoselo así ambas á José. 

E n este estado las cosas, parece que ayer tar­
de se dirigió José á la casa de María, la vo lv ió 
á decir á ésta que deseaba reanudasen su anti-
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gua vida, á lo que ella contestó que sólo o r á n ­
dose lo lograría y no de otra manera, haciendo 
idénticas manifastacíones la madre de Id mu­
chacha. < 

Terminada esta conversación, dijo el alb^ñil 
á la joven que hiciera el favor de acompañarla 
á casa de su madre, que celebraba su saiao, y 
tendría mucho gusto en ver á RU nieí-;; accedió 
á esto M^ría, y cogiendo á su niña,,se fué con él. 

Al llegar á la calle de Atocha, y siu que se 
sepa qué palabras mediaron entre ambos aman­
tes, él sscó una navaja, y con ella dió una ho­
rrible puñalada á su querida. 

Coa gran serenidad cerró la navaja y se en­
tregó á un carabinero que pasaba por el lugar 
del suceso. 

L a infeliz mujer fué trasladada inmediata­
mente á la Casa de Socorro del distrito, donde 
los médicos le apreciaron una profunda herida 
en el hipocondrio izquierdo, certificando quo se 
hallaba en estado agOcáco. 

Custodiado por una pareja de guardias, J o s é 
Conti fué trasladado ¿i los cal&boaos del Juaga­
do y desde allí á la caree). 

Consejo de ministros. 
Esta tarde, á las cuatro,, se han rennido 

ios ministros en la Presidencia para cele­
brar Consejo. 

E l asunto que principalmente ocupará ia 
atención de los ministros será ei examen 
de la nota remitida por el Gobierno de 
Soiza sobre el <modus vivendi» comercial 
con nuestra nación y la propuesta formu­
lada sobre ella, por la Comisión de relaeio-
nes comerciales. 

E l ministro de Hacienda lleva también 
un decreto, concediendo créditos ext-a-
ordinarios á los ministros de Mariúa y Es­
tado. 

E l ministro de la Guerra someted á la 
aprobación de sus compañeros varios ex­
pedientes. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
Esta noche después del Consejo, y si no 

llega al tren, mañana, saldrá para San Se­
bastián el presidente del Consejo, Sr. Mon­
tero Ríos, con objeto de poder hablar con 
S. M. el Rey antes de quo se marche á 
Saria. 

Es probable que el Sr. Montero Ríos 
pase algunos días en San Sebastián. 

Esta mañaua ha llegado á Madrid, pro­
cedente de Sanlúcar de Barrameda, el in­
fante D. Antocio. 

Según las noticias oflolales han sido 
puestos en libertad, esta mañana á las diez, 
los oinso individuos que fueron detenidos 
ayer en Valencia, á pqnsecnencia de la re­
friega que ocurrió fmtre biasquistas y BO-
rianístas. 

El. gobernador dq Málaga ha telegrafiado 
al ministro de la Gobernación pidiéndole 
recursos para evitar el cor ñieto que origi­
nan los obí-eros sin ocupación do Amalea 
y Almejía que han agotado los recursos de 
los particulares y del Estado. 

E l gobernador da Jaén telegrafía diciendo 
que en un café de aquella ciudad se promovió 
una riña entro algunos parroquianos, disparán­
dose varios tiros de revólver, de ios cuales re­
sultó herido un individuo. 

E l día 20 del próximo mes do Septiembre se 
verificará la subasta de los solares propiedad 
del Ayunta miento en la calle de Cedaceros. 

Los expresados solares proceden del ensan­
che hecho en dicha calle. 

Espec tácu los para hoy. 
R E O R E O SALAMANCA.—Ayala 1, Castellaa 

na, 10.—Panorama dei sitio de Puerto Arturo, 
pintado por Xaudaró. Cinematógrafo.—Patines. 
—Carrousel, y otras atracciones. 

Concierto diario en el jardín. 
Miércoles y sábados, moda. 

Imp. del FOMENTO N A V A L , San Bernardo, 18, 

JlCTUfllVlEflTE Efl SERVICIO (|VIflRZ0 1905) 
F.V B U Q U E S D E A L . T O B O R D O 

2^TO C O l v C P I S E ^ T I D I ^ I L T I D O las instalaciones en construcción ó en montaje 

Marina.—jyf///?flrr francesa 360.560 caballos. 
— ¡¡ea/ Jnglesa 966.300 — 
— Jmper i a l / ¡usa í 253.800 — 
— Jmper i a l Japonesa 122.700 — 
— Jmper i a l JJustriaca 56.700 — 
— tieal J ta l i ana 32.500 — 
— J/ l i l i i a r Chilena 26.500 — 
— Jrtl i i tar J t rgent ina 13000 

C o m p a ñ í a de las jVtensajerias J/tarifimas 87.600 
C o m p a ñ í a de los Caminos de ¿(etrro del Geste. 18.500 
C o m p a ñ í a Qeneral t r a s a t l á n t i c a 1.500 

t o t a l de aplicaciones en servicio. 1.939.660 caballos. 

S:é Jfir des 6iablissemenfs 2>elaunay gelleville 
C a p i t a l , S I X m i l l i o n s d e f r a n e s . 

Talle res y Astilleros del "Ermitage" Saiat-Cenis (Seine) Francia 
Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis-sur-Seine 

Agenk comercial en España: Sr. D. Emmamiel Ges, Paseo de Colón, núm. 17. 
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S H R V I C I O S 
DE LA 

mnm jmmm 
l i í i i c a de F i l i p i n a s . 

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada 
cuatro sábados , ó sean: 7 Enero, 4 labrero , 4 Marzo, 
1 y 29 A b r i l , 27 Mayo, 24 Junio, 22 Jul io , 19 Agosto, 
16 Septiembre, 14 Octubre. 11 Noviembre y 9 D i ­
ciembre: directamente para Genova, Port ¡áaid, Suez, 
Colombo, Singaporo y Manila, sirviendo por trasbor­
do ios puertos d<; l;i costa oriental de Afr ica , de la 
Ind ia , Java, Sumatra, China, J a p ó n y Aust ra l ia . 

I j í n e a de Culba y M é j i c o . | 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao 

el 17, de Santander el 20 y de Coruña el 21 de cada 
mea, directamente para Habana y Veracruz, A d m i t e 
pasaje y carga para Costaflrmc y Pacífico con tr.^s -
bordo en Habana al vapor de la l ínea de Venezuela-
Colombia, Combinaciones para el l i t o ra l de Cuba, 
é Isla de Santo Domingo. 

I^ínea de K e w - T o r l t , Cuba y M é j i c o . 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26, de 

Málaga el 28 y de Cádiz ei 3ü de cada mes, di recta­
mente para New-York , Habana y Veracruz. Combi ­
naciones para dist intos puntos de los Estados Unidos 
y l i torales de Cuba. T a m b i é n se admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana. 

I j í n e a de Venezueia-ColoiuMa. 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 

13 de Malaga, y do Cádiz el 15 de cada mes, d i recta-
meute para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, San­
t a Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
L i m ó n , Colón de donde salen los vapores el 12 de cada 
mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz, 
con trasbordo en Habana. Combina por el ferroca­
r r i l de P a n a m á con las Compañ ía s de navegac ión del 
Pacífico, para cuyos puertos ó d m i t e pasaje y carga, 
con billetes y conocimientos directos. Combinac ión 
para el l i t o r a l de Cuba y Puerto Rico, se admite pasa­
je para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracai-
bo, Garupauo, Coro y Cumaná con trasbordo en Puer­
to Cabello y para Tr in idad , con trasbordo en Cu­
racao. 

Liíiiea de Buenos Aires . 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires . 

l i í u e a de Canarias . -
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de 

Valencia el 18, de Alicante el 19, y de Cádiz el 22 de 
cada mes, directamente para Tánger , Casablanca, 
Mazagán Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa 
Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tene­
r i f e , para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y 
Bar-celona. 

l i í n e a de Fernando Poo. 
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de 

Enero y de Cádiz el 30 y así sucesivamente cada dos 
meses para Fernando Póo, cpn escala en Casablanca, 
Mazagán y otros puertos de la Costa occidental de 
Afr ica y Golfo de Guinea, 

L í n e a de T á n g e r . 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo­
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba­
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
sus buques. 

Avisos importantes. 
• t e b a J a e n l o s fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 

Gompañía hace rebajas de 30 % en Io8 fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co­
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en­
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores 

C I E N T O S H I S T O R I C O S 
Becuerdos de la primera campaña de Cuha, 

1868-78, por D. Rnm6ii Domingo de Ibarra, Co­
ronel de Estado Mayor. 

Un temo de 184 páginas.—Su precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares que hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel don 
Manuel Díaz y Roóríguez, en la Irspección de 
las Ccmisiones liquidadoras del Ejército. 

CALLE DEL BARQUILLO 

55 —'ÍS. § 

o» 

Construcción de buques de guerra, aereantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y Meras. 
Dique seco de 182 metros de largo per 28 de an$fiQ< 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y caldeiv cSe /¿por, 
Especialidad en máquinas marinas. 

Gran Centro de Comisiones y Agencia de Negocios 
DE 

S a a n - t i s t g - o C i - s i r c í a , C s u s t e H ó z n . . 

PLAZA DE VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cuai-

^uier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y ^áquin&s 

ú e extracción. 
Instalaciún de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armad 

Administración de fincas con garantías, gestionándose la compraventa de 
las mismas. Cobro de Censos, Créditos, Recibos, Factaras. Habilitación de clases 
pasivas Kepreseniaciones. 

Delegación de la G o r m a n f a acreditada Compañía de Seguros marítimos, 
fluvial es j terrestres, domiciliada en Berlín. 

G o r r o s p o n s a i d o l D I A R I O D E LA M A R I N A 

NOTA.—Esta AgeDoia tiene aotivos corresponsales en todos los pueblos de la provincia, í^nto 
para el cobro y representeción de los asnntos que se le confían, come para la proptíganda y venta 
de artículos en general. 

Z E S e f e r e n c i s i í S d . e p r i m e r o r d e n . 

FUNDICIDíi CE PIEZAS HASTA 2 0 TONELADAS 

' PRESUPUESTOS GEATÍS 

C o n s i g n a c i o n e s , c o m i s i o n e s y r e p r e s e n t a c i o n e s 

n a c i o n a l e s y e3¿ t i<an | e i*as 

Joaquiij <£ópez pérez 
Calle de Qeronct, n ú m e r o 6.—ALMERIA 

dSi Consignaciones de buques ¿Sb Representación de maquinaria. 
Carbones y manufacturas ^ Comisión de frutos del país íSb Re­
clamaciones judiciales gratuitas á los clientes ÍSD Agentes en toda 
^c®cÉ3^^cg>^axgííSxé5; la provincia ^Dd5i í3oé3^c><á3^QDé3^D 

neural olor de cabeza v 
Besp- ftc« - O R A M T I N A - i l f O R A R f T . L o s m é d i c o s l a re­

c e t a n p u l q u e n o a t a c a a l c o r a z ó n , c o m o l a a n t i p i r i n a , n i c o n g e s t i o -
a a e l c e r e b r o , c o m o otros c a l m a n téis. 

(VA POR CORREO) 
D E V E N T A : Madrid, principales farmacias.—Barce/ono, Kambla de ¡las Flo­

res, L—Alicante, Mayor, 23 y 2b.—Cádiz, Plaza de San Jnan de Dios, 2.—San-
invdvr, San Francisco, 2^.—Bilbao, Sres. Barandiarany G.*—Cartagena, Do^iie, 
VQ—Valencia, Mercado, 71. 

Una dosis, 0425.—Caja con diez dosis, 2 ptas. 
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OMENTO • fmVRLt MADRID 

POLITICA 

Ecos navales 

l o 

•S o 
d ai o Pasatiempos 

i 
g «8 O 

. f i l i a é l i jo i i l f S f a i f Ingenieros 

Gonsttíuctopes de Vapores y lanchas para la pesca 
c<m motores de vapor, de petróleo, de gasolina 6 de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 
Agentes generales en España, de Pienty & Son Ud. Newbury. 

n é s de l O O v a p o r e s t r « l » i i j « B e n E s p f i ñ a a c t u a l m e n t e 
c o n m a q n i i i a r l a de e s t a C a s a . 

A S T I L L E R O S 

Talleres mecanices áe construccÉ 
Instalación completa de fábricas de conservas y de envases metólioos. 

Construcción de máquinas y aparatos, los más perfectos y práettoos 
oara estas industrias. , ,. T» I 

Numerosas instalaciones funcionando en España j Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especificactones al soletarlos. 

V i " 

j i iJl 
OFICINA m (LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

l E n n a r i c i í i EI Etr i i i : wmíim, t, n m 
coKir&acíomis DK BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DH GUERRA 

mUÚ KiSRC4»ri-fca, tfiQtíStfAS HARINAS, BLINDA JES, ARTULLEBL' DE TODOS CALIBRES fARA 
T •Aí*.RSSAÍ CAGONES DE TIRO BAFDDO ü £ LOS SISTEMAS VICRERB, 

MAXIM, STOÉTERA, AMBTRALL . ^OXiS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS QUE POSEE E S T A COMBAN A 
A»»iUero« «íe .Barrow«m"FarBejii (antes Naval Conitrnc?.ion Wotk» ati Barrow-in-Fnrntía»;. 
Fábrica do acero», oafumo» y bíindajc» do Sheffield (Bivor Don Workii). 

•Guipáscoa-Eapañaj, 
Fábrica de oartucñoc metálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañones de tira rápido y ametralladoras de Stuekiiolmo (Sneoía) 
Laboratorio de carttiohoria en Dartford. 
Fábrica en Horth Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmoaia y Byxtstord 

I üpiiacÉ É 

LINEA REGULAR DE VAPORES j 
MNTXK BILBAO, SEVILLA, UABSBLLA 

V PUERTOS INTERMEDIOS. j 

Dos salidas semanales de dos puertos oom- i 
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SEBTítílO SEMANAL ENTRE PASAJES, 
CHJÓN 7 SEVILLA. 

i Tres salidas semanales de tod^ 
puertos hasta Sevilla, 

los demás 

SERVICIO QUINCENAL OOJS BAVONNB 
Y BURDEOS. 

} - i 

! Se admite carga á flote corrido para B&t&r-
! dan y puertos del Norte de Francia. 
•' Para más informes, oficinas de la Dirección y 

D. Joaquin Hoyo, Consignatario. 

PEDRO DOMECQ 
Isseislisro y almacenista y exportador de vinos 

J E R E Z DE LA FRONTERA CASA FUNDADA EN 17S0 
<4fe¿torixaaa p a r a « i u s o de l a s A r m a s R e a 

l e s p o r R . O . de 1 8 O c t a b r e 
DusMador de Aguardienta puro de Vino estilo Cognac \ 

Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 

. J B E Z E í l l i ü O # CBMiPKiSEDOliEiJ 
Unico representante en Madrid: 

José Q-arcía Arrabal 

i 
i 

GRANDES R E B A J A S 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
MuebJes. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

¿ Petacas. 
\ Carteras. 
< Portamonedas. 

J J Tarjeteros. 
}} Boquillas Espuma. 
\\ Boquillas Ambar. 11 ^ Pulseras. © 
<j Agujas para sombrero S 
h Imperdibles. # 
a Cepillos, todas clases. * 
\J Escribanías. § 
\\ Tinteros. # 
\( Termómetros. 
<< Platos de colgar. 

10.000 Devocionarios y otros mil artículos. 
Preciados, 34 y Carmen, 43. • 

i 
• 

LA ESPAÑA MILITAR 
GRAN SASTRERIA 

DE 

A N T O N I O M A T E O S 
Sastre de S. M. el Bey D. Alfonso X I I I 

del Beál Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y EscMadrón de Escolta Beal. 

Especialidad en uniformes bordados para Genti­
les hombres, Mayordomos de semana. Diplomáticos, 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda clase de 
uniformes militares. 

P A R A G Ü A R D Í Á C I V I L 
Barniz especial para correajes, fra 

0,60 pesotaí.—Barnices y betunes. 
DROGUERÍA Y .PERFUMERÍA 

1 " í * . f » e w t e á > a .PISLU» de l a Géhmám 

. MANUEL HERNÁNDEZ . 

~TERVIOSOS 
lluevo y gran descubrimiento 

POR E L CÉLEBRE FARMACÉUTICO 

I . Sonzález. de Biarritz (FRiKGU) 
La H J E R Y I O S l I i A es el tratamiento com-

piafo de las enfermedades nerviosas H o n r a s t e ' 
u i a , m e l a n c o l í a , t r i s t e z a , m a r e o s , a n e m i a » , 
b i s t e r i s m o , e x c i t a c i ó n , Tértigros, debi l idad; , 
d i s p e p s i a y todas l a s e n f e r m e d a d e s d e l e s ­
t ó m a g o . Nada facilita las digestiones y despierta 
ei apetito como la m E f n r i O S l H A . 

Recetadas por toda& las celebridades médicas 
del mundo. 
P r e c i o : 5 p e s e t a s e n todas l a s f a r m a c i a » 

Depósito Ge&eral on Madrid, Farmacia Fran-
esa, Carrera de San Jerónimo, 36. 

SOCIEDAD HULLERA ES 
(BARCELONA 

Carbones de las minas de Al ler (Asturas). 
GonNiumídos por las Oompaftías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Oampo & 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la íroutera portngaesa, de Madrid á Zaragoza y á Al i ­
cante, Madrid A Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor, 

M A R I S T A B K « U E R I R A Y L O S A R S E K A I / E S O E l . j S S T A i O O 

COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
DecLsradosi similares al Cardilí por el Almirantazgo portugués, 

iBifiUaiuue p e d i d o s * l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
APARTADO 131.—BARCELONA 

OájfUi Agente» en; MARID, D.Ramón Tapeto, Alfonso X I L núm. 10, 2.°.—aANTANBFK? 
refterea hijoB de Angel Pérez y Compañía —GIJON,D. Manuel Rubio.—AVILES, D. Luia Ür-
quiano—CADIZ, D. Daniel Mac Pherson.—VALENCIA, D. Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c l e d L s - d L H i o J l l e x a . I B s G o a d i i o l a . 

F c l a y o , 6 b i s . — J B A R C I L L O S A 


